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Momento y pasado musical en 

CASTELLÜ de AMPURIAS 
por Francisco C IV IL CASTELLVI 

El auge que en el d o m i n i o mus ica l , por todo 
lo a l to y ba jo A m p u r d á n se perc ibe a pa r t i r de 
mediados del pasado siglo X IX , quizá no tan to 
en lo re lat ivo al arte rel igioso como en el pro­
fano, tendría a nuestro entender su expl icac ión 
en la coincidencia de determinadas c i rcuns tan­
cias de las que cabe v i r t ua lmen te descartar la 
mera casual idad. Pro l i fe raron entonces, en efec­
to, las coblas, con aumento sensible y de f in i t i vo 
del número de componentes , enr iqueciéndose de 
o t r o tan to el i ns t rumen ta l , B la par que iba reno­
vándose constantemente el reper to r io de las 
mismas merced a la exuberante fantasía creado­
ra de compos i tores autóctonos y autodidactas, 
las más de las veces, cuyas obras han merec ido 
por algunos los honores de la perenne est ima­
c ión . 

A p r inc ip ios del siglo diecinueve y desde 
varias centur ias c ie r tamente , el t e r r i t o r i o , feudo 
persistente de la t ramontana^ aparecía ya c o m o 

sembrado de minúsculos aunque inf luyentes cen­
tros musicales, las Capillas de Canto^ tanto pa­
rroquia les como monaca les, cuyos regentes so-
lían tener m is ión de no sólo enseñar a los pe­
queños cantores a su cargo sino a cuantos segla­
res sol ic i tasen aprender solmlsación y la prác­
tica de algún i ns t rumen to , todo ello para mayor 
esplendor de los Divinos Of ic ios. Tales cargos, 
como también el de Organis ta , alcanzábanse me­
diante oposic iones, lo que ya de por sí presu­
pone una manif iesta capacidad por par te de los 
respectivos t i tu lares. 

En la Capilla de Canto de Figueras quedan 
registrados los nombres del organis ta Rdo. Ra­
fael Llach y del M t r o . Pedro V ida l , siglo X V I I , 
quienes por su competencia en las respectivas 
especialidades fueron en su dra sol ic i tados para 
integrar el T r i buna l de oposiciones en la Cate­
dra l de Gerona ( 1 6 de d i c iembre 1Ó34 y 31 de 
iu l i o de 1052) . Igualmente surge en la misma 
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Capilla y en el siglo XV I I I la f igura de un emi­
nente po l i fon is tn , el M t r o . Juan Bta. Bruguera 
Mor reras , d is t ingu ido con un Pr imer Premio y 
Medalla de O r o del Catch C lub , de Londres, por 
una de sus composic iones presentadas a Concur­
so in te rnac iona l . También d ispondr ía Torroel la 
de Mon tg r í de Capilla de Canto y de organis ta , 
cuyos t i tu lares sucesivos, Juan Creixell y Pablo 
Ribas, { 31 de j u l i o de 1652 y 26 de d ic iembre 
de 1713, respect ivamente) presencian en Gerona 
var ios ejercic ios de oposiciones, al igual que el 
organista de La Bisbal , cuyo nombre no se ci ta 
{ 4 de enero de 1712) . Palafrugell poseía asimis­
mo Maestro y Organis ta ; todo ello además sin 
contar con un buen número de muchachos que 
or ig inar ios de las citadas poblaciones y otras de 
estas t ierras cursaban estudios musicales como 
cantores de la Capilla catedra l ic ia , en Gerona, 
ba jo la d i recc ión y tutela de los mejores maes­
t ros, c o m o los Ci rera, Soler, Gaz en el X V I I , y 
Mi lans, Gon ima, Bal ius, Pons, Juncá y Compta , 
en el X V I I I . Sábese igualmente de un buen Maes­
t ro y compos i to r que por un t iempo regentó la 
Capilla de Canto de Perelada, el Rdo. An ton io 
Gaudí, Beneficiado, seguidamente, de la Catedral 
gerundense, y por un tien'ipo encargado de su 
par te musical ( ó de febrero de 1714) , en aten­
ción a su talento y raras apt i tudes en el t ra to 
para con los escolanes. En la B ib l . Centra l de 
Barcelona consérvase alguna compos ic ión suya, 
de cuando su estancia, creemos, en Perelada. 
Los Monaster ios de V i laber t rán y de San Pedro 
de Roda pud ie ron c o n t r i b u i r ef icazmente, qu ien 
sabe, también a la f lo rac ión del arte musical a 
la sombra de sus muros , si bien en ú l t i m o tér­
m i n o ya sólo se conservan del segundo un par 
de l ibros corales ( A n t i f o n a r i o s ) existentes en la 
b ib l io teca del Seminar io gerundense y a lguno 
que o t r o , en París, reconocido recientemente por 
un amigo nuestro en una Exposición b ib l iográ­
fica del Museo Carnavalet . 

De p ropós i t o hemos reservado para t ra tado 
aparte todo aquello referente a la Villa de Cas-
telló de Ampur ias por considerar este cent ro , a 
pa r t i r del 1800 y quizá hasta su m i t a d , como el 
p r i nc ipa l núcleo de la expansión niusical en el 
A m p u r d á n , y ello en gracia a la personal idad del 
que fue un excelente M t r o . de Capilla de dicha 
poblac ión por durante unos t re in ta años, a par­
t i r del 1825, el Rdo. Jaime Juan Lleys. 

Ingenuamente adver t imos de nuestro p r i m e r 
contacto con la Condal Vi l la: inic ióse en t i empo 
del servic io a f i las en el Castil lo de San Fer­
nando, de Figueras, pun to desde donde más 
que observar contemplábamos a d i a r i o la mara­
villosa panorámica que po l íc roma extiéndese des­
de los estr ibas pirenaicos hasta perderse en 
aguas medi terráneas. Como d is imu lada en la le­
janía po r la cal ina y los ocres del agro se in tuye, 
vera del Muga, la presencia de Castelló. Allí nos 
t ra jo , como quien peregrina bajo e! umbroso pla­
tanar de la calzada, hoy pu ro recuerdo, algún 
que o t r o paseo m i l i t a r , habiendo tenido pues la 
o p o r t u n i d a d de deambular sin r u m b o por ent re 

las vetustas calles, patente prueba de la mi lenar ia 
dedicación agrícola de sus moradores. Recorda­
mos con admi rac ión la imponente y venerable 
mole de su templo catedral hermoseada con tan 
perfecto y harmon ioso po r ta l . Bien p ron to , en su 
in te r io r , nuestra mi rada descubr ió el emplaza­
mien to de un monumenta l órgano, prenda cierta­
mente del elevado tenor cu l tu ra l de aquella fe l i ­
gresía, fac i l i tándonos nuestro gent i l e i m p r o v i ­
sado cicerone el nombre de su t i tu la r , el Rdo. 
Joaquín Serratosa, el m i s m o que, más adelante, 
hemos sabido fuera cantor monagui l lo de esta 
iglesia Catedral en los t iempos del magis ter io de 
Mosén Miguel Rué, hacia 1895. Dicho órgano, 
j un tamente con el de Pulgcerdá y el de San Juan 
de las Abadesas, víct imas los tres de los avala­
res del 3ó, había sido cons t ru ido , por los años 
de 1805 y por la célebre f i rma de Domingo Va-
vaillé-Coll, restaurada a p r imeros del XIX por Pe­
d r o Pagés, de la casa Corominas y Riera, de Bar-
celor-ia, c i rcunstancia que d io lugar a la vocación 
de organero de un monagui l lo castellonense que 
prestóse a ayudar a los operar ios y que por sa­
ber música le pusieron al teclado; le daban 10 
pesetas semanales para mantener su af ic ión. Hoy 
cuenta 81 años, muy activos todavía, reside en 
San Sebastián y es considerado como la máx ima 
au to r idad en organería: D. Rafael Puignau, nacido 
en Castelló de Ampur i as en 1888. Fue a lumno de 
An ton io Agramunt de cuando regentaba la Ca­
pilla par roqu ia l y luego de M n . Is idro Lleys, el 
de Figueras, a donde iba dos veces por semana 
con su compañero, el f u t u r o M n . Ramón Godo 
que más adelante sucedería a Agramont . 

Nuestro aserto que bien habría pod ido cons­
t i t u i r Castelló, en el pasado, un pun to clave en el 
desenvolv imiento musical ampurdanés queda 
asaz fundamen tado , desde luego en la existencia 
más o menos i n i n te r rump ida desde el siglo X IV , 
de una escuela de música allí ins t i tu ida por los 
p r imeros Condes de Ampur ias , mediante dona­
c ión de unas t ierras que aún siguen l lamándose 
«les peces deis músics»; creemos, no obstante 
que tal expansión cor respondr ía más que todo, 
en el presente, a la ind iscut ib le personal idad y 
competencia de quien durante unos t re in ta años 
Maestro de Capilla de la pob lac ión , concretamen­
te de 1825 hasta 1853, el Rdo. Jaime Juan Lleys 
y Agramont . 

Nació en Figueras el año 1803, de Cosme Ig­
nacio Lleys, artesano, ta labardero posib lemente, 
como lo fuera su ú l t i m o descendiente, conocido 
nuestro casualmente, y de Mar ianna Agramont , 
natura l de Castelló de Ampur i as . 

El p r i m e r tes t imon io de la cond ic ión y clase 
del c i tado M t r o . nos lo p roporc iona , de su puño 
y let ra, el p rop io Lleys en «L l ib re de Noms y 
Cognoms deis Mestres y Escolans de la Capella 
de Cant de la Catedral de G i rona» : «Dia 8 d'oc-
tub re de 1820 en t ro per Mestre de esta Sta. Igle­
sia Jayme Juan Lleys después de haver dÍdo exa­
minado y aprovado. No ta : En t ro en edad de 18 
años siendo a lumno de música de Barcelona». 
La an ter io r redacción de ja entrever un tempera-
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mentó algo inexperto todavía y en plena forma­
ción musical, atendida suponemos, dado el incre­
mento que en lo sucesivo le atribuye, por Fran­
cisco Andreví, el muy reputado Mtro. de Capilla, 
entonces, de la Basílica de la Merced, de Barce­
lona. 

Empero los ímpetus del joven Lleys debieron 
de estrellarse ante la carencia de recursos, a la 
sazón, de la Corporación capitular. «El dia 1.^ de 
setembre de dit any 1821 —consigna en el Lli-
bre de Noms y Cognoms.,. — se despacharan 
los quatre noys de cor, per reducció de les ren­
des de tot el clero... y desemparé dita Ciutat a 
9 de ¡aner de dit any 1922» no sin haber inten­
tado días antes, añade, recabar del Cabildo un 
últ imo y posible arreglo satisfactorio. 

Entretanto que proseguía sus estudios ecle­
siásticos y los de música, vacante la dirección de 
la Capilla de Castelló, pueblo natal de su madre, 
por nombramiento de su titular, el también ¡o-
ven José Barba, a igual cargo en la Catedral de 
Gerona, pasó Lleys a regentarla tras probables 
oposiciones cuyos ejercicios de los que tenemos 
copia, obran en la Bibl, Centr. de Barcelona. 
Forman un pliego manuscrito en dos partes. 
1.°: «Variaciones para examen de Violín en las 
oposiciones de Castellón, con acompañamiento 
de fagot» y 2.°, redactada en catalán; «Oposi-
cions al Magisteri», constituyendo ambas un muy 
logrado exponente del común y envidiable grado 
de capacidad técnica de nuestros Maestros de 
Capilla de antaño. Pedrell en su comentario acer-
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ca de este maí iuscr i to viene a suponer, no sin 
mo t i vo , que se trata ele Castalio de Ampur las y 
lo co r robo ran , a nuestro entender, c iertos mo­
dismos dialéct icos que debieran de usarse en el 
común hablar comarcal por aquella época y que 
se advier ten igualmente en algún que o t r o escr i to 
de Lleys, 

El tenor de tales ejercic ios prejuzga la exis­
tencia de una Capilla ya de c ie r to rango, tanto 
en lo ins t rumenta l como en su con jun to . Hablase 
de un tal Juan Ponseti , 2.° v io l ín de la Capilla de 
Música de Castelló que oposi taba, el 9 de noviem­
bre de 1819 a una chantr ía de la Catedral gerun-
dense, no conseguida por c ier to . Además, un 
muy sencillo motete de Lleys, «Jesu, Rex mi t i s» 
único que de m o m e n t o conocemos, está escr i to 
para voces con acompañamien to de dos f lautas, 
ins t rumentos que añadidos a los ya aludidos y 
al órgano representar ían, con las correspondien­
tes voces un interesante con jun to para el servi­
c io de la iglesia castellonense. 

Se desconocen más composic iones del M t r o . 
ampurdanés, si bien se sabe fue p rog ramado un 
«Stabat Mater» suyo, para coro y orquesta, en 
los concier tos organizados por la prest igiosa So­
ciedad F i la rmónica de Barcelona, a l rededor de 
1845-50, j u n t o con obras varias e impor tantes 
de Melchor Ferrar y de Francisco And rev i , el 
p resunto maestro ya c i tado de Lleys. 

T iempo fue , a los albores del X IX , cuando el 
concepto convencional de la música cedió paso, 
en nuestro país, a las nuevas est ructuras de la 
armonía según los p r inc ip ios elaborados por 
Jean Phi l íppe Rameau. Dos gerundenses precisa­
mente, José Nono, ,de San Juan de las Abadesas 
(177Ó-1845) y Juan Lleys, habíanse adher ido al 
nuevo sistema, el p r imero , mediante la publ ica­
ción de su «Escuela completa de Música -fundada 
en la naturaleza, en la experiencia de los mejo­
res profesores y en las observaciones de los f i ló­
sofos más i lust rados. M a d r i d , 1814». ( B i b l . Na­
c i o n a l ) . Resabio, como se vé del enc ic lopedismo 
imperante , y el segundo, compend iando sus co­
noc imientos ya muy extensos al respecto en un 
«Tratado Teórico y Práctico de Armonía y Com­
posición Musical — Estractp (s íc ) de lo t̂ nás ú t i l 
que cont ienen las obras ú l t imamen te publ icadas 
en Europa, con adiciones y un gran número de 
e jemplos demost ra t ivos de todas las mater ias 
tratadas en esta ob ra , por D. Juan Lleys, Pbro. 
Maest ro de Capilla de la par roqu ia l iglesia de 
Castelló de Ampur ias — ». (Ed i tado an Barcelona 
por Juan B u d ó ) . Siguen 51 páginas de texto y 
76 de e jemplos. 

El Prólogo de dicha pub l icac ión merece espe­
cial atención por ser ya todo un mani f iesto; «Con­
vencido de la inu t i l i dad del sistema de enseñar 
la compos ic ión musical seguido en España hasta 
el día, quise (escr ibe Lleys) p ropo rc iona rme al­
gunos da los enseñados en los pr inc ipales con­
servator ios de música de Europa, inc luyendo en 
este número al ú l t imamen te pub l icado por el 
Sr. D. Francisco Andreví . De todos he f o r m a d o 
el que presento al púb l i co , ex t rac tando de cada 

uno lo que me ha parecido más fác i l , para po­
derse adqu i r i r , sin un gran estudio, los conoci­
mientos indispensables, pero suficientes, para 
llegar a componer música». Y prosigue: «He he­
cho todavía más, aquellas mater ias cuya in te l i ­
gencia ofrecía mayor d i f i cu l tad , he p rocurado 
presentarlas bajo un punto de vista más conce­
b ib le del que generalmente se presentan, ya sea 
espl icando de un modo c laro y preciso su meca­
n ismo, ya sea colocando al lado de las reglas 
suficiente número de e jemplos que acredi tan lo 
que en aquellas se prescr ibe. . .» estudio, éste, 
que tenemos a mano, muy razonado, h is tór ica­
mente interesante y que, con palabras del p rop io 
Pedrell, «revela un autor mo l t estudios y ben 
enterat de la mater ia que t racta . En L leys. . . té 
la ¡dea de donar a l lum lo Il ibre de la i m i t a d o 
Il iure y canónica, cual exempl i f icac ió procedeix 
d'ell mate ix , mol ta par t del mestre Andrev í , de 
Richter, de Cherub in i , etc. i aixó suposa, en 
aquella época un mestre de ver i tab le i l . l us t rado .» 
(de l Catáleg Pedrell, B ib l . Centr . Barce lona) . 

Constante e intel igente fue en Lleys su in­
qu ie tud hacia una adelantada pedagogía mus ica l . 
De ent re sus más d i rectos y aventajados discí­
pulos, honra de tal maestro, destaca en p r imer 
lugar su p rop io sobr ino el f u t u r o organista de 
la par roqu ia l de Figueras, el Rdo. Is idro Lleys, a 
qu ien , sobre enseñarle y dotar le para la ampl ia­
c ión de sus estudios, de jó en legado todo su ma­
ter ial de música, manuscr i tos e incluso el p iano. 
Sólo tendría, el sobr ino , unos diecisiete años 
cuando su tío y maestro mu r i ó . Conseguimos 
conocerle e rgu ido todavía f ren te a sus tres te­
clados del i ns t rumento f iguerense, de los pr ime­
ros const ru idos por la casa Aragonés, de Gerona; 
el anciano organista abundaba en ricas y fan­
tasiosas improvisaciones duran te los Ofic ios, y 
alguna vez, a la sal ida, habíamos c o m p a r t i d o un 
f ruga l chocolate domin ica l en «la Criol la» de la 
calle de La Junquera ; gustábale la conversación 
y el saber de los ú l t imos aconteceres musicales 
del mundo de las artes. Muy hábi l en compos i ­
c ión habíase conver t ido a su tu rno en autor izado 
y venerado maestro de A lber to Coto y de An ton io 
Juncá, así como de muchís imos músicos flgue-
ranses de la segunda m i t ad del XIX. 

Fue también d is t ingu ido d isc ípu lo del M t r o . 
de Capilla castellonense. Buenaventura Fr igola, 
h i j o de la Condal Vi l la, en 1829. La sólida for­
mación musical recibida del Rdo. Juan Lleys le 
p e r m i t i ó , a sus d iec iocho años, recién llegado a 
Barcelona de cont ra tarse para d i r i g i r la orquesta 
de una Compañía de Ballet que salía para París. 
Ocupó B su regreso el cargo de M t r o . de Capilla 
del Monaster io de Bañólas, luego la vacante de 
su maestro en la par roqu ia l de Castelló de A m ­
pur ias y f ina lmente, donde alcanzó fama y pres­
t ig io , la d i recc ión de la Escolanía de la Merced 
de Barcelona. 

O t r o de sus discípulos, niño todavía al falle­
cer el M t r o . Lleys fue el popu lar compos i to r 
Candi , nacido igualmente en Castelló el año 
1844; monagui l lo cantor de aquella par roqu ia l 
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Capilla debió de rec ib i r del re fer ido M t r o . los 
p r imeros impactos en el ar te y as im ismo con­
servar v ivo su recuerdo, resul tando precisamente 
que el e jemplar del Tra tado Teór ico . . . en cues­
t i ón , de Mosén Lleys, y que obra en nuestro po­
der habíale pertenecido, según f i rma manuscr i ta 
en la por tada, — Cándido C a n d i — . Después de 
comple ta r sus estudios de armonía y de órgano 
con Frigola y con M n . José Anglada respectiva­
mente se t ras ladó a Barcelona donde a d q u i r i ó 
reno inbre pro fes iona l , compuso la música de un 
sin número de letri l las de M n . Jacinto y co laboró 
con Pelayo Bríz en la recopi lac ión de «Cancons 
de la tér ra», que fuera el comienzo del f o l k lo re 
musical catalán. 

F ina lmente y recogida de los registros parro­
quiales, por deferencia del Rdo. D. Salvador Pa-
gés he aquí, p iadosamente t ranscr i ta , el acta de 
defunc ión del M t r o , castellonense. «Eri el día 
veinte del mes de Enero del año mi l ochocientos 
cincuenta y tres m u r i ó en esta Parroquia de Cas-
tellú de Ampur ias , Obispado de Gerona, y de 
edad cincuenta años el Rdo. Dn, Jayme Juan 
Lleys y Agramont Pbro. y Maestro de Capilla de 
esta Iglesia Par roqu ia l , natura l de la de Figueras, 
h i j o leg i t imo y natura l de Ignacio Lleys, d i f u n t o 
y de Ana Agramont v iv iente, r iatural de esta. 
Recibió los Santos Sacramentos de Penitencia, 
Eucaristía y Extrema Unción. Hizo testamento 
en poder de Juan Salomó, no ta r io de esta vil la. 

Fue enter rado su cadáver en el cementer io 
púb l ico de esta Parroquia el día veinte y dos de 
este mes con los oficios de sepul tura mayor , 
( f i r m a ) José Serratosa Pbro. V icar io .» 

En la Capilla de Música de la Catedral de 
Gerona constan, a ú l t imos del XV I I I los nombres 
de los Beneficiados de la m isma , Miguel y Sil­
vestre Agramont , fami l ia res sin duda de Lleys 
por parte materna, años 1785 y 1796 respectiva­
mente. Como tamb ién f iguran, nat ivos de Cas­
talio, los nombres de dos muchachos cantores 
de la Capilla gerundense. Pío Lacasa, ingresado 
en 1795 y que m u r i ó siendo monagui l lo y Pedro 
Pou, inscr i to en 1805. 

A poco de la muer te del M t r o . Lleys nacía en 
Castelló, el año 1858 su sobr ino An ton io Agra­
m o n t Qu in tana , a lumno de M n . Thomas, a la 
sazón organis ta . Fundó la que había de ser fa­
mosa «Orquesta Ampurdanesa» para la que com­
puso, según parece, cerca del mi l lar de sardanas 
hoy desgraciadamente perdidas. Organista de la 
par roqu ia y M t r o . de la refer ida Escuela de Mú­
sica munic ipa l con t ra jo amistad con el insigne 
oper ista Bretón quien le p id ió le faci l i tase la 
pa r t i t u ra de una de sus sardanas como guía para 
la suya en la ópera Garín a estrenar poco des­
pués en Barcelona, el año 1891 . 

Tal se nos ofrece el ambiente musical am-
purdanés al umbra l y mediados del pasado siglo, 
cuya f igura cent ra l , no cabe duda, recae en el 
Pdo. Jayme Juan Lleys, el cual a su modo supo 
i m p r i m i r impu lso y cal idad al f l o rec im ien to mu­
sical a lrededor suyo que trascendiera luego por 
o t r o tanto en la incontenib le y just i f icada expan­
sión de la Cobla ampurdanesa hasta nuestros 
días, 
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